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Resumen
La Sociedad de la Información y el Conocimiento ha 
surgido en relación directa con el desarrollo e impacto 
de las tecnologías digitales, las TIC. Y son también 
estas tecnologías las que de forma progresiva se han 
ido introduciendo en las organizaciones educativas, 
entre ellas también las de enseñanza superior, tal y 
como se demuestra en las estadísticas recientes. Este 
artículo es un ensayo en el cual reflexionamos sobre 
cómo el contexto tecnológico ha influido en las 
universidades y sobre el futuro de unas instituciones 
que necesariamente han de apoyarse en las TIC para sus 
procesos de gestión y administración, para desarrollar 
sus labores de investigación y, en tercer lugar, para 
cumplir con sus fines en tanto que instituciones 
dedicadas a la formación. Centrándonos de modo 
específico en la formación, analizamos la actitud 
de los profesores frente a la innovación apoyada 
en tecnologías y, por otra parte, la innovación con 
tecnologías como una estrategia institucional en la que 
hemos de considerar la política educativa y los factores 
de carácter organizativo.
Palabras clave: Enseñanza superior; innovación 
pedagógica; tecnologías de la información; enseñanza 
Abstract
Information and Communication Society has been 
developed in direct relation to the development and 
impact of digital technologies (ICT). And these 
technologies have been progressively introducing 
changes in educational organizations, also in higher 
education as recent statistics show. This article is an 
essay where we reflect about how the technological 
environment has influenced universities, so how the 
future will be in our institutions of higher education. 
Technologies are key elements for the management, for 
the research and overall for the teaching, because this last 
one is the main outcome of the universities. Regarding 
to these reflections, on one hand we analyze the different 
attitudes of innovative teachers in the universities and, 
on the other hand, the innovation supported by ICT as 
an institutional strategy, where we have to consider 
educational policies and organizational factors.
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1. Las tecnologías como objetivo estratégico en instituciones educativas
Es necesario reconocer sin ningún riesgo a equivocarse que las TIC impregnan 
nuestra vida cotidiana, nuestro entorno social y nuestra actividad económica. 
La educación, condicionada y condicionante del desarrollo social, no puede 
escapar a esta realidad. Las estadísticas nos ayudan a entender este impacto. 
Por ejemplo, en España, el Instituto Nacional de Estadística muestra evidencias 
de que casi el 99% de la población en las horquillas de edad que van desde los 
16 hasta los 34 años usa Internet, siendo a partir de esa edad superiores al 90% 
(INE, 2016). En el ámbito específico de las organizaciones educativas y según 
los datos de Eurydice a partir de un estudio con 35 países (2011), la mayor 
parte de los centros de enseñanza en Europa cuentan con tecnologías y no hay 
grandes diferencias en cuanto a equipamiento. En este informe se argumenta 
la importancia de la innovación en las instituciones de enseñanza y, de forma 
más específica, las innovaciones orientadas a la mejora de la enseñanza y el 
aprendizaje mediante la utilización de nuevas tecnologías. Situando nuestro 
punto de mira en las universidades españolas, los recientes datos de CRUE-
TIC (Gómez, 2017) vienen a describir esta misma realidad: el equipamiento y 
las infraestructuras son una condición necesaria, pero no son un problema en 
España, tal y como reflejan las estadísticas de penetración e infraestructuras 
TIC. Por poner un ejemplo, el 83% de las aulas universitarias cuentan con 
sistemas de vídeo-proyección y de conexión a internet. Y otro dato: cada 
universidad soporta de media más de 50.000 conexiones wifi diarias.
Una vez que los datos muestran que contamos con la infraestructura 
tecnológica necesaria para promover cambios y mejoras, será importante 
concretar hacia dónde queremos que las tecnologías nos lleven. Las tecnologías 
no han de ser, en ningún caso, un fin en sí mismas, sino que han de ser las 
herramientas para alcanzar los objetivos estratégicos institucionales, a sabiendas 
de que su bondad o maldad vendrá condicionada por el uso que hagamos de ellas.
En el informe UNESCO (2004) se afirmaba que la innovación con 
tecnologías era uno de los retos claves en la enseñanza superior, pues "los sistemas 
educativos de todo el mundo se enfrentan actualmente al desafío de utilizar las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación" y las universidades 
han de utilizar las TIC para "proveer a sus alumnos con las herramientas y 
conocimientos necesarios para el siglo XXI" (p. 13). Remarcan además el 
cambio necesario de enfoque en el rol profesional docente y consideran que, o 
asumimos la posibilidad de liderar estos procesos de cambio, o por el contrario 
quedaremos rezagados. Y han pasado 15 años... ¿qué hemos cambiado?
La innovación en la enseñanza superior se ha convertido en un objetivo 
estratégico generalizado en todas las universidades españolas en este último 
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lustro. Y en este contexto de interés por la innovación, "la información, la 
formación y el conocimiento se encuentran en primer plano, mediados 
por tecnologías que facilitan y transforman de forma rápida los procesos 
de comunicación, el acceso a la información y la producción del propio 
conocimiento" (Gros y Lara, 2009, p. 224). 
Entendemos la innovación, por una parte, como un proceso de cambio 
asociado de forma incuestionable a la mejora. Casas y Stojanovic (2013, p. 62) 
remarcan la idea de que "la innovación es un cambio pensado para mejorar, 
reformar y lograr resultados institucionales más efectivos que los actuales", 
entendiendo así la innovación como un proceso social de la organización y 
no como un elemento individual: "la innovación debe aplicarse de una forma 
integrada y global al conjunto de la universidad, para lograr un resultado 
realmente importante y significativo" (p. 71). 
En esta línea de pensamiento, podemos considerar por una parte la 
innovación desde una óptica estructural: la innovación como objetivo 
estratégico que condiciona y determina las políticas y los marcos para los 
procesos de toma de decisión. O bien desde una perspectiva complementaria, 
podemos analizar la innovación desde una óptica micro: la innovación en 
este caso como una actitud y una iniciativa de las personas que integran esas 
organizaciones. Así pues, es probable que todos conozcamos organizaciones 
que diseñan estrategias de innovación institucional y, en otros casos, profesores 
que son muy innovadores, a pesar de que sus instituciones no les ayudan ni lo 
promueven. Un profesor puede innovar en su aula y con sus estudiantes, pero un 
centro puede promover innovaciones organizativas para todas las aulas y todos 
los estudiantes, y yendo más lejos, las políticas educativas pueden promover 
la innovación en todo el sistema. Desde este enfoque más global, un factor 
importante a considerar es que el cambio institucional no debe ser pensado 
solamente desde la óptica de los resultados, sino que la innovación afecta a 
las estrategias, los procedimientos, los recursos, la organización,... todos los 
elementos que pueden intervenir en el logro de esos resultados. En definitiva, 
la incorporación de TIC como un objetivo estratégico para la innovación en 
todos los ámbitos y misiones de las instituciones de enseñanza superior. 
2. Tres ámbitos para la innovación en la enseñanza superior y la formación 
como eje central
Es importante por tanto comprender que la innovación con TIC en las 
universidades no afecta solamente a los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
sino a todo el modelo y a toda la organización y más allá afecta en un tercer nivel 
a su contexto de relaciones con otras instituciones y con la sociedad. Y desde 
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esta perspectiva sistémica enfocamos la importancia de las TIC en los procesos 
de innovación en las universidades, importancia que no todas las instituciones 
son capaces de ver y así vamos a encontrar una realidad muy diferente en unas 
y otras. En cualquier caso, es bien cierto que las tecnologías forman parte de la 
realidad que nos ha tocado vivir y coincidimos con Marcovitch (2002, p. 87) 
al afirmar que:
Ante la revolución tecnológica, la universidad se comporta como cualquier 
otra organización de nuestro tiempo. No puede ignorarla y dejar de aprovechar 
todos sus beneficios. Evidentemente, como centro crítico y cuestionador 
por naturaleza, la universidad jamás será una usuaria incondicional de 
las oportunidades creadas por la tecnología, pero desconocerla o dejar de 
aprovecharla, cuando se hace necesario, es absolutamente imperdonable.
Las tecnologías influyen en todos los aspectos de la vida universitaria: la 
gestión y organización de la institución; la investigación y la transferencia; y, 
en tercer lugar, en la formación (Figura 1). Las universidades tienen muchas 
formas de aprovechar el potencial de las TIC para innovar y en el ámbito de la 
formación encontramos numerosas experiencias que van por ese camino. Con 
la intención de ofrecer un marco general para la reflexión, abordamos el análisis 
desde esta triple perspectiva (formación, investigación, gestión), apoyándonos 
de forma transversal en una filosofía de promoción de la innovación. Todo 
ello convierte a las tecnologías en elementos catalizadores de programas de 
innovación universitaria y son las protagonistas de múltiples iniciativas que van 
conduciendo a nuestras instituciones a su modernización y a su flexibilización. 
Figura 1: Innovación apoyada en TIC en las universidades
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Y si nos referimos al ámbito específico de la formación, las universidades e 
instituciones de enseñanza superior, gracias entre otros aspectos al uso de TIC, 
se están transformando en estos últimos años hacia un modelo más flexible y 
diversificado que promueve el aprendizaje por competencias, se centra en el 
alumno y se ajusta a las necesidades de su contexto social. 
2.1. Formación apoyada en tecnologías
Desde una perspectiva formativa, es esencial poner nuestra atención en 
la innovación educativa y, dentro de ésta, en la innovación apoyada en 
tecnologías (Prendes, 2010 y 2011). "Las instituciones educativas deben 
revisar sus referentes actuales y promover experiencias innovadoras en 
procesos de enseñanza-aprendizaje apoyados en las TIC" (Salinas, 2004a, p. 
5). Nuestras universidades, instituciones con larga historia y conscientes de la 
relevancia de su papel en la sociedad, han de saber mantener sus tradiciones 
y a la par han de saber adaptarse al futuro entendiendo la innovación y el 
cambio como elementos de progreso. Esta capacidad de adaptación ha de 
saber utilizar las posibilidades de las TIC tanto para la renovación pedagógica 
como para la ampliación del acceso a la enseñanza superior, contribuyendo 
así a la articulación de una oferta formativa flexible y diversa. Según datos 
de CRUE-TIC (Gómez, 2017), "más del 70% de las universidades utiliza la 
virtualización para la prestación de servicios para prácticas docentes" (p. 27). 
En ese mismo informe se recoge que casi un 91% del profesorado de cada 
universidad utiliza la plataforma virtual institucional y el 41% ha incorporado 
de modo efectivo los MOOC. Son algunos datos que revelan la implantación 
de tecnologías en las prácticas docentes universitarias en España.
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación presentan múltiples 
posibilidades de aplicación en la formación superior. En primer lugar, sobre 
las utilidades del uso de plataformas tecnológicas orientadas al aprendizaje en 
línea, la UNESCO (2016, p. 31) indica que estas herramientas suponen una 
oportunidad para la creatividad y las prácticas transformadoras de los docentes, 
una oportunidad para construir comunidades de aprendizaje colaborativo 
en línea entre docentes, una oportunidad para facilitar y personalizar la 
formación continua -superando obstáculos financieros y logísticos-, y por 
último, una oportunidad de construir colecciones de materiales didácticos 
compartidos. A ello añaden el potencial de las tecnologías móviles, pues 
consideran que servirán para "mejorar y facilitar el aprendizaje, en particular 
en las comunidades donde existen pocas oportunidades educativas" (p. 32). En 
palabras de Cabero (2015, p. 20), "no estaría mal reconocer desde el principio 
que nunca el docente ha contado con tantas TIC, y además invisibles, como en 
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la actualidad para realizar su actividad profesional de la enseñanza, la gestión 
y administración educativa, así como la investigación".
En segundo lugar, y en relación más concretamente con las utilidades 
que pueden tener las TIC en la formación y su interés específico vinculado 
a la heterogeneidad de los aprendices, encontramos en Cabero y Llorente 
(2008) las siguientes posibilidades: adaptación al estudiante; diseño de 
experiencias diversificadas; diferentes perspectivas de la información a partir 
de diversas narrativas; aprendizajes colaborativos; herramientas adaptativas; 
interactividad; materiales diversificados; desarrollo de diversas capacidades; 
registro de la información para facilitar la evaluación y el diagnóstico.
Si nos centramos en la innovación docente en el ámbito universitario, 
es bien cierto que la preocupación por la misma se ha acrecentado en estos 
últimos años con la llegada del Espacio Europeo de Educación Superior, 
tal y como explican Santos Rego y cols. (2017, p. 42), quienes afirman 
que "la nueva coyuntura europea reclama una cultura pedagógica que no 
se limite a la mera transmisión de contenidos y a la posterior superación 
de una prueba evaluativa puntual, sino que forme a los estudiantes como 
ciudadanos críticos y activos dispuestos a poner su conocimiento al servicio 
de la sociedad" y esta meta pasa por crear "las condiciones adecuadas para 
fomentar un aprendizaje más centrado en el estudiante y haga uso de métodos 
de enseñanza innovadores".
En el estudio de Martínez, López y Pérez (2018) sobre la capacidad de 
las universidades de llevar a cabo políticas institucionales de innovación 
educativa se analizan las conclusiones de 367 artículos de WOS y Scopus 
entre 1987 y 2016. Los autores entienden que la "cultura de la innovación es, 
en esencia, una actitud" (p. 195) y concluyen los autores que los elementos más 
relevantes serían; priorizar el uso de TIC y entornos virtuales de aprendizaje 
como herramienta prioritaria de mejora de la calidad docente; programas 
de formación del profesorado como eje estratégico; convencimiento de que 
los profesores como comunidad -y no individualmente- son los que deben 
afrontar el reto de la innovación; favorecer la innovación metodológica y la 
coordinación docente; y asegurar la estabilidad de los grupos de innovación, 
impulsar la formación de redes y equipos multidisciplinares, nacionales 
e internacionales; y por último, priorizar proyectos que promuevan la 
adquisición de competencias profesionales de los estudiantes en relación con 
el mercado laboral.
Según Ricoy, Sevillano y Feliz (2008, p. 504), "el escenario del EEES 
presenta una elevada exigencia para abordar la formación enfocada al 
desarrollo de competencias tecnológicas y, además, las TIC están llamadas 
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a protagonizar un papel primordial como medios de aprendizaje y recursos 
de enseñanza". Y para ello, sin duda, uno de los elementos básicos ha de ser 
el papel del profesorado como agente de cambio y como profesional cuyos 
procesos de formación a lo largo de la vida estarán inevitablemente ligados 
al desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación. 
Veámoslo.
2.2. Profesores innovadores
Coincidimos con Amador, Cárdenas y Terrón (2017, pp. 13-14) al señalar 
que, en el contexto actual de formación, el profesorado universitario se 
encuentra con el gran desafío de afrontar su cambio de rol, asumiendo que, 
además de la función docente vinculada al contenido, ha de desarrollar sus 
competencias para "guiar, asesorar y crear espacios y oportunidades para que 
el alumnado pueda desarrollar las competencias profesionales", estando así 
en la actualidad "inmerso en un proceso de reflexión y análisis de sus propias 
prácticas docentes". Los autores señalan como referentes claves de la nueva 
universidad del siglo XXI las nuevas tecnologías, la interdisciplinariedad y 
la innovación docente. Los docentes de la universidad actual "se convierten 
en mediadores, diseñadores de entornos de aprendizaje y propiciadores del 
aprendizaje autónomo de los alumnos, para lo que se le exigen competencias 
pedagógicas, manejo de técnicas y recursos educativos" (Santos et al., 2017, 
p. 42). En estos nuevos contextos formativos se producirán cambios tanto 
en la enseñanza como en el aprendizaje (Cabero, 2008). Y es en el cambio 
metodológico donde el profesorado va a encontrar el verdadero sentido de 
las tecnologías (Gros y Lara, 2009, p. 235): 
La tecnología ha sido contemplada, en sí misma, como un factor de 
innovación. Sin embargo, el verdadero cambio apenas se ha producido 
porque la tecnología se utiliza sobre las mismas orientaciones metodológicas 
que han sido útiles en la sociedad industrial pero que tienen poco que ver 
con la sociedad digital.
Las universidades tienen muchas formas de aprovechar el potencial de 
las TIC para innovar y en el ámbito de la formación encontramos numerosas 
experiencias que van por ese camino, siendo algunas de ellas impulsadas 
desde las propias instituciones (valga como ejemplo el proyecto Open Course 
Ware) y otras muchas impulsadas por profesores innovadores. En este sentido 
es interesante recoger la propuesta de Casas y Stojanovic (2013) a partir 
del trabajo de Rogers (2003), quien considera que los profesores pueden 
clasificarse en 5 grupos (Figura 2).  Creemos que es una clasificación que 
puede continuar siendo válida en la actualidad y sería interesante descubrir 
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los porcentajes reales de profesorado en cada categoría en las universidades 
españolas. Toda una diversidad de actitudes frente a la innovación con TIC que 
puede dificultar la incorporación de estos cambios al sistema, especialmente 
si no somos conscientes de ello de forma previa y planificamos las acciones 
de innovación en función de esta realidad. 
Figura 2: Tipos de profesorado según cómo afrontan la innovación (Rogers, 2003; Casas y 
Stjanovic, 2013)
En una investigación realizada en diversas universidades españolas sobre 
la formación del profesorado en relación con el uso de TIC (Marín, Román, 
Barroso y Castaño, 2001), se reconoce como una constante la consideración de 
las tecnologías como recursos fundamentales en la universidad, tanto para la 
formación como para la investigación y la gestión. En línea con los argumentos 
que venimos presentando, los autores destacan que la introducción de TIC 
es una gran preocupación de los responsables y los gestores universitarios, 
llegando incluso algunos de ellos a identificar el concepto de innovación 
educativa con el concepto de innovación con TIC. Una tercera variable a 
destacar, según este trabajo, es la importancia de los factores organizativos.
Al hilo de la importancia de la formación y especialización del profesorado 
universitario, el trabajo de Aramburuzabala, Martínez y García (2013) destaca 
la importancia de la formación en el uso de nuevas tecnologías, una "tendencia 
emergente" y que exige, entre otros factores, la "presencia generalizada de 
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las TIC en educación" (p. 18), coincidiendo así con las conclusiones del 
proyecto Tuning1 que recomiendan la implantación masiva de tecnologías en 
las universidades. 
Pagés et al. (2016) llevan a cabo una investigación con una muestra 
representativa del profesorado universitario en España en el cual se concluye 
que las ramas de conocimiento donde el profesorado más valora la innovación 
docente son Ciencias de la Salud y en segundo lugar Ciencias Sociales y 
Jurídicas. Los que menos valoraron la innovación docente fueron los de 
Ciencias, Ingeniería y Arquitectura. Partían estos autores de la concepción 
de la innovación docente como "la capacidad para crear y aplicar nuevos 
conocimientos, perspectivas, metodologías y recursos en las diferentes 
dimensiones de la actividad docente, orientadas a la mejora de la calidad del 
proceso de enseñanza-aprendizaje" (p. 35).
Y por último en este apartado sobre profesores innovadores, reflexionar 
sobre el difícil papel que supone asumir este rol sumado además al aumento 
de la burocracia y la administración universitaria. Es lo que Trillo, desde el 
análisis del contexto español, describe así (2008, p. 28): "cada vez más nos 
pasamos el día informando sobre nuestras respectivas actividades y cubriendo 
para ello numerosos impresos de control para múltiples servicios y agencias, 
pues ahora todo el mundo vigila a todo el mundo", por lo que "trabajamos 
horas y horas para una burocracia de administrativos anónimos".
En esta situación, se antoja a menudo complicado implantar una auténtica 
cultura y filosofía de innovación, pues exige un esfuerzo que no siempre 
estamos dispuestos a hacer, además de necesitar el apoyo institucional y la 
colaboración del alumnado. En este sentido es relevante reseñar, tal y como 
enfatiza el informe UNESCO (2004), que el éxito de la innovación con TIC 
en la formación universitaria exige la implicación tanto de profesorado como 
de alumnado, pues ambos agentes deben tener acceso a las tecnologías, deben 
disponer de contenidos educativos digitales de calidad que respondan a la 
diversidad cultural y, por último, deben poseer habilidades y conocimientos 
para el uso de tecnologías.
Y son los usuarios quienes desde sus propias prácticas innovadoras 
acabarán exigiendo e "imponiendo cambios tecnológicos a las instituciones" 
(Cebrián, 2013, p. 504) a la par que las instituciones pueden liderar e incentivar 
las políticas de innovación. Políticas de innovación que en los últimos años 
1. Tuning educational structures in Europe, recuperado de http://www.unideusto.org/
tuningeu/
Tecnologías en enseñanza superior 31
Revista de Ciencias Sociales Ambos Mundos, 2020,  núm. 1, pp. 23-39
han venido íntimamente unidas a las TIC y, en relación con las competencias 
docentes, nos conducen a hablar de "competencia digital docente" (véanse 
Ferrari, Neza y Punie, 2014; Prendes, Gutiérrez y Martínez, 2018) como una 
de las competencias básicas de la formación del profesorado. 
2.3. Innovación institucional y organizativa
Hay que entender la necesidad de cambio en las instituciones universitarias 
con una mirada hacia el futuro, no desde el pasado, pues hay que saber adaptar 
nuestros modelos y nuestras estructuras a las necesidades del ciudadano del 
siglo XXI. "La capacidad creativa e innovadora se desarrolla creando, y 
para una institución que tiene una misión docente, entre otras, no invertir en 
investigación e innovación tecnológica para la educación sería abandonar 
una estrategia institucional" (Cebrián, 2013, p. 499). Es importante, así pues, 
que los recursos humanos de las instituciones universitarias sean conscientes 
de la importancia de la competencia digital en su formación y su capacitación 
laboral y de todo lo que supone innovar con tecnologías. 
El Informe Horizon 2017 sobre Enseñanza Superior (NMC, 2017) 
remarca la necesidad de entender cómo usar las tecnologías, pero también 
la necesidad de comprender el profundo impacto de las tecnologías en un 
mundo digital y promover la colaboración para integrarlas de modo efectivo. 
Estos expertos destacan la importancia de la formación permanente como 
modelo que ha de sustentar la capacitación del profesorado y el enfoque de la 
formación del alumnado. Es la formación permanente y a lo largo de la vida 
una de las grandes apuestas para el futuro de las instituciones universitarias, 
pues las competencias docentes y la competencia digital docente van 
cambiando, al igual que va evolucionando la sociedad y las necesidades del 
mercado de trabajo. Incidiendo en este planteamiento, la Comisión Europea 
(2014) señala que la innovación en cuanto a tecnologías digitales en Europa 
avanzará en los próximos años en el desarrollo de la robótica y de los 
componentes y sistemas (electrónica, computación, inteligencia artificial,...), 
a lo que podemos añadir  Internet de las Cosas (NMC, 2017).
Abordando la innovación directamente relacionada con las instituciones 
y los factores políticos u organizativos, nos parece interesante recoger la 
propuesta de Graham, Woodfield y Buckley (2013), desarrollada a partir de 
una investigación de estudio de casos múltiple en la cual analizan los factores 
institucionales que facilitan la implementación de modelos de blended-learning 
o semipresencialidad. Utilizaron la técnica de la entrevista e incluyeron en 
su estudio a universidades en una fase inicial de exploración, en una fase 
de adopción y también en una fase avanzada. Aunque las conclusiones no 
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se pueden extrapolar, sí pueden sustentar al menos una interesante reflexión 
sobre los siguientes factores para la innovación en la formación apoyada en 
TIC a partir de la necesidad de revisión de las instituciones. En su estudio 
analizan factores de estrategia (propósito, vocación, implementación, 
concreción, política), factores de estructura (gobierno, modelos, planificación, 
evaluación) y factores de apoyo (técnico, pedagógico, incentivos).
Los autores demuestran que las universidades en una fase inicial de 
implementación no tienen una estrategia institucional clara y explícita, pero 
sí existe una cierta preocupación y un apoyo limitado a la iniciativa individual 
de aquellos que quieren innovar en sus clases. Aquellas organizaciones 
identificadas en la fase de implementación se caracterizan por la existencia 
de estrategia institucional, la experimentación y la definición de políticas 
que contribuyan al desarrollo de estos modelos de formación. Y por último, 
las instituciones más avanzadas muestran una estructura organizativa bien 
definida en relación con estas prácticas, así como estrategias y políticas 
claras y de carácter integral.
En otra investigación, en este caso europea, Volungeviciene, 
Teresevičiene y Tait (2012) analizan los factores de introducción de las 
tecnologías en las instituciones académicas u definen algunos parámetros 
de calidad. Combinan técnicas de análisis documental con entrevistas a 22 
expertos de distintos países de Europa y grupos de discusión. De todo ello 
se concluye que los factores clave del éxito de la integración de tecnologías 
son (véase la Figura 3): 
1. La estrategia y la gestión por parte de la institución, que ha de ser 
consciente de la necesidad de eliminar barreras y resistencias, lo que exige 
una planificación sistemática del proceso de integración de tecnologías.
2. La infraestructura de TIC y los recursos.
3. El desarrollo profesional continuo de la plantilla de profesorado para la 
capacitación en el desarrollo de innovaciones educativas apoyadas en 
tecnologías.
4. Un curriculum orientado a la integración de tecnologías, que promueva 
el desarrollo de estrategias instruccionales efectivas y ambientes de 
aprendizaje estimulantes.  
5. Sistemas de apoyo.
6. Estrategias que aseguren la calidad para garantizar no solo su buen 
funcionamiento, sino también la credibilidad del sistema.
7. Un modelo de desarrollo de negocio y marketing que contribuya a la 
gestión del sistema y al desarrollo de nuevos modos de organización.
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Figura 3: Factores organizativos para la introducción de tecnologías (Volungeviciene et al., 
2012, p. 227)
Es interesante también recoger en este apartado el modelo europeo 
DigCompOrg (Kampylis, Punie y Devine, 2015), planteado desde un 
enfoque organizativo con la meta clara de aportar ideas para la mejora de las 
instituciones educativas. Se establecen en este modelo 7 áreas de mejora de las 
organizaciones en su competencia digital: liderazgo y gobernanza; enseñanza 
y aprendizaje; desarrollo profesional; evaluación; currículo y contenidos; 
colaboración y comunicación; y, por último, infraestructuras (en la Figura 4 
mostramos la traducción del original que ha sido realizada por el INTEF).
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Figura 4: Modelo DigCompOrg (en http://educalab.es/intef/digcomp/digcomporg)
 
3. A modo de conclusión
Las universidades han de reflexionar seriamente sobre su situación 
actual y sobre cuál ha de ser el camino de la innovación y el cambio que 
quieren abordar desde sus planes estratégicos y sus objetivos estructurales 
para corto, medio y largo plazo. Por una parte, "cada universidad ha de 
responder desde su propia especificidad, partiendo del contexto en que se 
halla, considerando la sociedad a la que debe servir, teniendo en cuenta la 
tradición y las fortalezas que posee" (Salinas, 2004b, p. 2). Y por otra parte, 
se debería abordar con amplitud de miras buscando la mejora y también el 
impacto social. En este sentido, Gros y Lara (2009) entienden la innovación 
cerrada como aquella que se limita a mejorar la propia organización, frente 
a la innovación abierta, que busca el impacto en el exterior y más allá de la 
organización en la cual surge y se desarrolla. 
En conclusión, las instituciones de enseñanza superior tienen una 
responsabilidad con la formación de las futuras generaciones y con el 
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desarrollo de sus funciones formativas e investigadoras. Y hay una coincidencia 
generalizada en señalar que las tecnologías son en la actualidad herramientas 
imprescindibles para todos los ámbitos y fines de las universidades, como ya 
hemos insistido, y para su impacto socio-cultural en su contexto tanto local 
como nacional e internacional. "La universidad debe formar líderes, agentes 
de cambio: hombres y mujeres dispuestos a asumir riesgos para construir un 
mundo mejor" (Marcovitch, 2002, p. 22). Esta función social y la difusión del 
conocimiento que se genera en las instituciones universitarias es otro de los 
ámbitos en los que las TIC pueden desempeñar un papel fundamental como 
herramientas de comunicación y de gestión del conocimiento. 
Las universidades tienen una responsabilidad con la sociedad, especialmente 
las universidades públicas por estar financiadas mayormente con fondos 
públicos. Y por esa responsabilidad, debemos ofrecer una formación acorde a 
nuestro contexto social y cultural, que responda adecuadamente a la diversidad, 
que refleje las demandas del mercado laboral, que forme a los aprendices en 
estrategias que les permitan el aprendizaje a lo largo de la vida y, en definitiva, 
que forme ciudadanos competentes en la sociedad del siglo XXI. 
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